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			Sinopsis

		

		
			La violencia se ha desatado en Santa Mondega. Cuchillos, balas, puños y colmillos han hecho su aparición con la llegada del eclipse y por las calles corren ríos de sangre. Los muertos se acumulan, pero la masacre está lejos de terminar porque, en este segundo volumen de la saga The Bourbon Kid, todavía hay muchas cuentas por saldar.

			A Sánchez, Jessica, los amantes Dante y Kacy y el monje Peto se unen en esta entrega momias que vuelven a la vida, feroces hombres lobo y curas cazavampiros que alimentarán la espiral de violencia en una lucha encarnizada por el codiciado Ojo de la Luna. Y sobre todos ellos se cierne la amenaza del asesino más letal que la ciudad haya visto jamás: desde que el temido Bourbon Kid reapareció, su pistola no ha dejado de humear.

			 

			Bienvenidos a la cruenta y brillante secuela de El libro sin nombre.

		

	
		
			El Ojo de la Luna

			Anónimo

			Una novela (probablemente) 
Saga Bourbon Kid

			 

			 Traducción de Alejandro Álvarez
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			Querido lector: 

			En la página 159 de El libro sin nombre, la Dama Mística emitió la siguiente advertencia sobre el Ojo de la Luna: 

			«Tiene una presencia poderosa, y atraerá el mal allá adonde vayáis. No estáis a salvo mientras la llevéis con vosotros. Es más, no estáis a salvo del todo una vez habéis estado en contacto con la piedra.» 

			En sus manos ahora llevan El Ojo de la Luna. 

			Disfrútenlo, mientras dure...

			ANÓNIMO

		

	
		
			Uno

		

		
			Joel Rockwell no podía recordar que alguna vez se hubiera sentido tan nervioso. Su carrera como guardia de seguridad nocturno en el Museo de Arte e Historia de Santa Mondega había transcurrido sin incidentes, como mínimo. Quería seguir los pasos de su padre, Jessie, en el cuerpo policial, pero no había dado la talla en la Academia. De todos modos, se sentía aliviado de no haberlo conseguido. El trabajo policíaco era mucho más peligroso, como había quedado claro apenas tres días antes, cuando su padre fue abatido a tiros por el Bourbon Kid tras el eclipse que se había producido durante el Festival Lunar. Así pues, un trabajo sencillo como guardia de seguridad resultaba ser una mejor opción. O, por lo menos, así lo parecía hasta hacía cinco minutos. 

			La parte más agobiante de sus tareas nocturnas era sentarse en la oficina de seguridad para observar un conjunto de monitores, que, por lo general, mostraban que no ocurría absolutamente nada dentro de las paredes del museo. Para colmo, el uniforme gris que le obligaban a llevar le causaba un picor de mil demonios. Era probable que un sinnúmero de empleados lo hubieran llevado antes de que se lo entregaran a él durante su primer día, y, la verdad, no estaba diseñado para sentarse. Sentirse cómodo con el uniforme puesto solía ser la tarea más importante de la noche. Sin embargo, lo que acababa de ver en el monitor número tres lo cambiaba todo. 

			Joel Rockwell no era un hombre con mucha imaginación. Tampoco era un tipo particularmente inteligente, y fue la falta de estas dos cualidades lo que lo llevó a reprobar el curso de la Academia de la Policía. Como había advertido uno de sus instructores —un teniente entrecano de unos treinta años— en uno de sus informes confidenciales: «El tipo es tan tonto que hasta sus compañeros cadetes se habían dado cuenta». Aun así, tenía cierta tenacidad y honestidad que lo convertían en un buen testigo y un guardia de seguridad de confianza, aunque solo fuera precisamente porque carecía de la imaginación y la inteligencia necesarias para ejercer cualquier otra profesión. 

			Si sus ojos no lo engañaban, acababa de presenciar un asesinato en la pantalla. Al parecer, habían atacado a su colega Carlton Buckley mientras este vagaba en el nivel inferior de la planta baja. Rockwell hubiera llamado a la policía, pero describir lo que acababa de ver solo les daría risa, y lo más seguro es que lo arrestaran por hacerles perder el tiempo. Así pues, se decidió por la mejor opción: llamar al profesor Bertram Cromwell, uno de los directores del museo. 

			Tenía el número del profesor guardado en los contactos del móvil y, pese a sentirse un tanto incómodo por llamarlo a una hora tan intempestiva, lo llamó de todos modos. Cromwell era uno de esos caballeros exquisitamente corteses que nunca lo haría sentirse mal por la llamada, aunque se tratara de un asunto trivial. 

			Con el corazón resonando en su pecho y el teléfono pegado a la oreja a la espera de que Cromwell contestara, salió de la oficina de seguridad y se dirigió al nivel inferior para verificar por sí mismo lo que acababa de ver en la exhibición egipcia. 

			Llegó al pie de un tramo de las escaleras y apenas había girado a la derecha hacia un pasillo largo cuando Cromwell contestó al fin. Como era de esperar, la voz del profesor sonaba como la de un hombre al que acabaran de despertar de un sueño profundo. 

			—¿Aló? Aquí Bertram Cromwell. ¿Con quién hablo, por favor?

			—Hola, Bernard, soy Joel Rockwell, del museo. 

			—Hola, Joel. Es Bertram, dicho sea de paso, no Bernard. 

			—No importa. Mire, creo que tenemos un intruso en el museo, pero no estoy completamente seguro, así que pensé en llamarlo antes de, usted sabe, avisar a la policía y todo eso. 

			Cromwell parecía despertarse poco a poco.

			—¿De veras? ¿Qué ocurre?

			—Pues, tal vez esto le parezca una locura, pero creo que alguien se ha escapado de la exhibición de la momia egipcia. 

			—¿Cómo dices?

			—La exhibición de la momia. Creo que alguien acaba de salir de esa maldita tumba. 

			—¿Qué? ¡Eso es imposible! ¿Se puede saber de qué rayos me está hablando?

			—Sí, sé que parece una locura. Por eso lo he llamado a usted primero. Verá, creo que quienquiera que sea acaba de atacar al otro guardia de seguridad. 

			—¿Quién está contigo esta noche?

			—Carter Bradley. 

			—Querrás decir Carlton Buckley. 

			—Sí, eso mismo. No estoy seguro de si es que él, digamos..., está bromeando o no. Pero si no es una broma, le seguro que está en serios problemas. En un problema bien gordo, vamos.

			—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —El profesor, ahora completamente despierto, hizo una pausa para poner en orden sus pensamientos y luego dijo con voz tranquila—: ¿Qué has visto en realidad, Joel? Hechos, hijo mío, necesito hechos concretos. Disculpa que te hable en este tono, pero lo que me cuentas no tiene mucho sentido, y estoy bastante cansado. 

			Durante la conversación con Cromwell, Joel seguía caminando por el amplio y poco iluminado pasillo hasta que, antes de lo que hubiese querido, llegó hasta el final. Respiró profundamente y giró a la derecha hacia la vasta galería abierta conocida como la Sala Lincoln. Fue ahí fue cuando oyó la música. Alguien estaba tocando una ligera melodía de piano. Era una canción suave y triste, parecida al «Hombre solitario» que tocaban al final de la serie televisiva El increíble Hulk, que tanto le gustaba cuando era un niño, a finales de los setenta. Sabía que había un piano en algún lugar de aquella planta, pero ¿quién diablos lo estaba tocando? Y, para colmo, tocándolo como el culo... 

			—Espere un minuto, profesor Crumpler. No creerá lo que voy a decirle, pero puedo oír a alguien tocar el piano. Voy a guardar el teléfono en el bolsillo, no cuelgue y así sabrá lo que yo veo. 

			Rockwell deslizó el pequeño teléfono en el bolsillo de su camisa gris y sacó la porra que llevaba asida al cinturón. Luego entró en la enorme sala para investigar más a fondo. El piano estaba a su izquierda, detrás de una pared de color arenoso que seguía hasta mitad de la sala. Había pinturas de músicos famosos colgadas a lo largo de su extensión. Sin prestar atención a la música que seguía sonando, se concentró en la exhibición egipcia a mano derecha, una exposición permanente que llevaba por título «La tumba de la momia». Estaba completamente destrozada. Había pedazos de cristal en el suelo, allí donde habían hecho añicos el escudo protector alrededor de la exhibición. Y, junto con el cristal, había sangre. Mucha sangre. 

			El sarcófago dorado erguido en el centro de la exhibición estaba abierto. La cubierta del sepulcro estaba tirada en el suelo y los remanentes momificados de su ocupante habían desaparecido. Rockwell sabía que el profesor Cromwell adoraba aquella exhibición en particular. Estaría sumamente enojado si habían robado su posesión más preciada, o si la hubieran forzado. Era la atracción principal del museo, el objeto más raro y valioso de la vasta colección. Y ahora la mejor parte de esta había desaparecido. 

			Rockwell rememoró lo que había creído ver en el monitor y negó con la cabeza, confuso. Solo habían pasado unos minutos, pero ya empezaba a pensar que el ataque a Buckley había sido producto de su imaginación. Tenía que ser una broma, ¿no? Era algo inoportuna después de la reciente matanza en Santa Mondega y aledaños —algo desabrida, en realidad, en su opinión—, pero una broma al fin y al cabo. 

			Para llegar al piano —que, si los rumores eran ciertos, había pertenecido a un compositor famoso— tendría que rodear el reguero de cristal y sangre, y pasar una estatua gigante del héroe clásico griego Aquileo hasta llegar a una alcoba al otro lado de la extensa pared de color arenoso. Si no le fallaba la memoria, había un maniquí de madera de tamaño real sentado al piano, vestido y arreglado para asemejarse al compositor al que pertenecía. ¿Quién era?, se preguntó. ¿Beethoven? ¿Mozart? ¿Manilow? No era lo suficientemente importante como para insistir en ello y, de todos modos, pronto obtendría la respuesta. Cuando dejaba atrás la estatua del gran, aunque malhumorado, héroe griego y daba la vuelta al final de la pared, vio al maniquí de bruces sobre el suelo a cierta distancia del piano, como si lo hubieran tirado con una fuerza considerable. Vestía una chaqueta color violeta y unos pantalones acam­panados oscuros sobre unos zapatos negros brillantes. Vio una placa de identificación pegada a la parte izquierda del pecho de la chaqueta. «Beethoven», decía, pero Rockwell no se percató de ello al pasar por encima de la figura de madera, de modo que no se enteró de quién se suponía que era el compositor. 

			Evidentemente, no era el maniquí quien tocaba el piano. Había alguien más. Dio unos pasos en dirección del instrumento ubicado en la esquina de la alcoba para así ver al intérprete responsable de tan pobre melodía. Cuando por fin estaba lo suficientemente cerca, distinguió una figura sentada en el pequeño taburete frente al gran piano tecleando el marfil con más brío que talento. Lo que vio le produjo escalofríos. 

			La figura vestía un largo hábito con capucha de una tela escarlata abundante. Con aquella pinta parecía un boxeador de camino al cuadrilátero. El individuo del hábito con la cara escondida se movía apasionadamente de lado a lado, sacudiendo la cabeza como Stevie Wonder mientras interpretaba esa pieza musical de­sentonada. No había ninguna señal de Buckley, aunque un preocupante reguero de manchas de sangre en el suelo conducía a la figura sentada al piano.

			Manteniendo una prudente distancia, Rockwell decidió llamar la atención en voz alta con la esperanza de echar un vistazo a la cara del pianista misterioso. Si no le gustaba lo que veía, al menos tenía una ventaja de veinte metros por si necesitaba «correr como una centella». 

			—¡Oye, tú! —gritó—. ¿No ves que ya hemos cerrado? ¡No deberías estar aquí! Es hora de irse, amigo. 

			La figura dejó de tocar; los dedos temblaban casi imperceptiblemente encima de las teclas blancas y negras que destellaban. Entonces, habló. 

			—¡Tararéala, que yo te sigo el paso! —crujió una voz algo mohosa desde más allá de la capucha, seguida de una carcajada ruidosa. Luego, las manos cayeron según la figura retomaba la melodía. 

			—¿Qué? Oye, ¿dónde está Carterton? —gritó Rockwell mientras daba un paso adelante; la mano le sudaba sobre la porra que agarraba con todas sus fuerzas. 

			Una vez más, la figura dejó de tocar y volvió la cabeza para mirarlo directamente. Como Rockwell caminaba con cautela hacia el individuo, no tuvo muchos problemas en detenerse en seco. Luego siguió un momento incómodo durante el cual consideró seriamente mearse encima. 

			Desde la capucha, la figura solo tenía media cara. En la sombra más allá del capirucho, el aterrado guardia de seguridad pudo distinguir lo que parecía ser una calavera amarilla. Todavía le colgaban asquerosos pedazos de carne pegados a algunas partes de las mejillas, la mandíbula y la ceja, tenía un ojo de aspecto más bien extraño y de color verde, pero la otra órbita ocular estaba vacía, y la cara aparentaba no tener labios ni nariz. Asqueado por aquella visión, Rockwell apartó la mirada, solo para darse cuenta de que los dedos huesudos que habían estado tocando las teclas del piano eran exactamente eso: huesos. Dedos sin piel alguna. «Ay, Dios santo.»

			Antes de tener una oportunidad de darse la vuelta y echar a correr, la figura del hábito se levantó del taburete. Medía más de dos metros y parecía dominar la vasta galería; sus dedos huesudos apuntaban en su dirección, como si quisiera alcanzarlo. Entonces, hizo algo extraño. Movía una de las manos por el aire como si manipulara los hilos de una marioneta invisible. Mientras aquello ocurría, su cara inexpresiva se las ingenió para mirarlo como si le sonriera con sorna. 

			Aunque se encontraba a unos veinte metros de la figura, Joel Rockwell tuvo la impresión de que aquellos dedos huesudos fueran a comenzar a dirigirse hacia él, y muy pronto. Mientras giraba sobre sus talones con la intención de salir corriendo como el demonio fuera de la sala —vamos, que algo tan muerto no podría correr tan rápido—, fue víctima de un segundo sobresalto descomunal. 

			La figura de Ludwig van Beethoven se puso en pie, animado de algún modo por las manos de aquella cosa junto al piano. Ahora estaba frente a Rockwell, los ojos de cristal lo miraban vacíos desde más allá de una gran melena, con los brazos extendidos y las manos de madera prestas a agarrarlo por la garganta. Atónito, el guarda de seguridad golpeó con la porra, pero el efecto fue un ruido sordo y fuerte según la cabeza de madera del monigote absorbía el cantazo, aunque se le astilló parte de una oreja. Con escozor en los dedos, Joel dejó caer el arma inútil, sacó el teléfono del bolsillo del pecho y se lo puso a la oreja cuando el maniquí ya le agarraba el cuello. Según caía al suelo con el asesino de madera encima de él, apretándole el cuello con fuerza y sacándole el aire de los pulmones, logró a duras penas dar un breve grito de auxilio dirigido al auricular, con la esperanza de que Cromwell pudiera oírlo y, de alguna manera, acudir a su recate, o por lo menos enviar a alguien en su ayuda 

			—¡Bernard, por el amor de Dios! ¡Tiene que ayudarme! —gritó entre jadeos— ¡El cabrón de Barry Manilow me está atacando!

			Si el profesor llegó a contestar o si incluso llegó a oírlo, Rock­well nunca lo supo. Dejó caer el teléfono para luchar con cada ápice de la fuerza que se le desvanecía para desasirse de su atacante, pero fue en vano. El maniquí era demasiado fuerte, además de inmune a sus conatos cada vez más débiles de ofrecer resistencia. Simplemente, lo mantuvo sujeto contra el suelo, con las manos presionando la garganta de Joel. 

			Rockwell siguió luchando con desesperación hasta que, finalmente, la figura se cernió sobre él, y se encontró mirando direc­tamente a la cara horrenda de la momia. El egipcio muerto viviente necesitaba darse un atracón de más carne humana para restablecer su cuerpo decaído, y el de Rockwell cumpliría admirablemente con ese propósito. 

			Durante los diez minutos siguientes, el cuerpo aterrorizado del guardia de seguridad fue destrozado y devorado por la criatura salvaje. Joel Rockwell murió tras unos minutos de una agonía espantosa. Apenas había tardado tres días en seguir los pasos de su padre al más allá. 

			Tras darse un banquete con la carne de los dos guardias de seguridad, la momia —los restos inmortales antes embalsamados del faraón mejor conocido en el pasado como Ramsés Gayo— se sentía casi lista para reintegrarse al mundo de los vivos. Buscaría —en realidad, exigiría— dos cosas. Vengarse de los descendientes de aquellos que lo habían encarcelado durante tanto tiempo y recuperar su posesión más preciada durante los días en que fue señor de Egipto: el Ojo de la Luna. 

		

	
		
			31 de octubre 
Dieciocho años antes

		

		
			
			

		

	
		
			Dos

		

		
			El baile de disfraces de Halloween de la Escuela Secundaria de Santa Mondega era, para los estudiantes, el punto culminante del calendario social del año escolar. Desde el inicio del curso, la quinceañera Beth Lansbury había esperado con paciencia que llegara esa noche. Era su gran oportunidad —quizá su única oportunidad, pensaba ella— para captar la atención de un chico en particular de un curso más alto que ella. No sabía cómo se llamaba, y habría sentido mucha vergüenza si le preguntara a un tercero en caso de que se dieran cuenta de que estaba loca por ese muchacho y se burlaran de ella. Y sin duda lo hubieran hecho. 

			Beth no tenía amigos en la escuela. Aún era una recién llegada al centro y ser muy bonita no le era de gran ayuda. Aquella era una de las razones principales por la cual las demás chicas parecían darle la espalda. De hecho, Ulrika Price la detestaba y le había dejado claro a las otras chicas que no debían dirigirle la palabra a Beth, a menos que fuera para decirle algo malévolo. 

			Como era habitual en aquellos lares, la sala del gimnasio de la escuela era el espacio destinado para el baile. Ese mismo día, Beth había ayudado a la señorita Hinds, su maestra de inglés, con la decoración. Y aunque cuando terminaron con la tarea no parecían muy satisfechas con el resultado, ahora, en la noche, con las luces parpadeantes y con la música, el gimnasio cobró un aire nuevo. A Beth le gustaba ver que, a pesar del parpadeo espasmódico de las luces de discoteca, la sala estaba lo suficientemente oscura: un ambiente perfecto para extraños y personas solitarias como ella. 

			Había otra cosa que agobiaba a Beth. Su madrastra, excesivamente controladora, había insistido en escoger el disfraz y, como siempre, había elegido un atuendo horrendamente desfavorecedor. Mientras que los demás iban disfrazados de manera adecuada para Halloween (como fantasmas, zombis, brujas, vampiros, esqueletos... incluso un murciélago que no convencía mucho, y por lo menos cuatro versiones de Freddy Krueger), Beth iba vestida de Dorothy, de El mago de Oz; hasta llevaba esos zapatos rojos de mierda. Aun así, se había convencido de que pasaría un buen rato, aunque todavía estaba molesta con su madrastra por haber escogido un atuendo tan inapropiado y estú­pido. 

			Decir que Olivia Jane Lansbury era excesivamente dominante era como decir que Hitler podía ser algo travieso de vez en cuando. Peor aún, parecía que estaba empeñada en evitar que su hijastra jamás conociera a ningún chico. Una actitud que quizá se debía en parte al rencor que sentía por haber enviudado poco después de haberse casado con el padre de Beth. La madre biológica de Beth murió durante el parto, así que Olivia Jane había sido su único tutor durante la mayor parte de su vida. Hasta ahora, la crianza había sido muy dura para Beth. «Y esta noche tampoco será un camino de rosas», pensó. 

			Así pues, ahí estaba ella esa noche de Halloween, vestida de la Tonta Olvidada por el Tiempo y sin ningún amigo en este mundo, la principal candidata para recibir un torrente de comentarios malintencionados por parte de Ulrika Price y sus compinches. Ulrika y sus tres mejores seguidoras habían llegado al baile vestidas de felinas. Las amigas iban disfrazadas de panteras negras, mientras que Ulrika iba de trigresa de Bengala, incluso con garras filosas adjuntas a la punta de los dedos. 

			Las felinas habían ubicado a Beth en una silla plástica al borde de la pista de baile junto a algunas otras rechazadas, todas con la esperanza urgente de que un chico las sacara a la pista para un baile. Que su objeto de burla fuera el vestido de Dorothy suponía que la situación ni siquiera requería comentarios malintencionados: Ulrika y sus amigas simplemente se limitaron a señalar a Beth con el dedo y se rieron de forma ruidosa y cruel. Esta acción fue suficiente para llamar la atención hacia la pobre chica de todos aquellos que hasta ahora no le habían hecho caso, y que se unieran en la risa y la burla. Si Ulrika y sus amigas se reían, los demás debían reírse también de aquello que les hacía reír. La aceptación social era importante en la secundaria de Santa Mondega, y si Ulrika Price, la porrista pelirroja de bote, veía que uno no estaba riéndose con ella, lo mejor era recoger las cosas e irse a casa. El único ápice de consuelo para Beth era el hecho de que su madrastra no la había forzado a pintarse el pelo de rojo para adquirir un toque de autenticidad. Al menos, podía sentirse satisfecha de mantener su hermosa melena marrón. 

			Fue un breve consuelo, por la forma como se desarrollaron los acontecimientos, pues la humillación se consumó por completo poco después de las once de la noche, cuando una de las panteras negras convenció a quien estaba a cargo de la iluminación para que apuntara con el foco a Beth. Cuando el cruel rayo de luz iluminaba la figura desolada, el dj (otro amigo de Ulrika), anunció que la buena de Dorothy allí presente era la ganadora «u-ná-ni-me» del premio al disfraz más patético. El anuncio terriblemente amplificado provocó aún más aullidos de risa de lo que rápidamente se convertía en una plebe de adolescentes que pitaba, bajo los efectos de las drogas y el alcohol. 

			Beth permaneció sentada en un silencio digno, esperando que el foco dejara de apuntarle mientras luchaba por reprimir el mar de lágrimas que podía sentir acumulándose dentro de ella. Pero la luz no se movía. Sin querer perderse la oportunidad para la foto, Ulrika se pavoneó hasta llegar donde ella y le dio una palmadita en la cabeza. 

			—¿Sabes qué, cariño? —sonrió burlonamente—, si hubiera un concurso para dar con la perdedora más grande del mundo, llegarías en segundo lugar. 

			Y ese fue el fin para Beth. Las lágrimas comenzaron a fluirle por las mejillas, un gran sollozo reprimido, atascado en la garganta. Lo único que quedaba por hacer era levantarse y salir corriendo de la sala. Mientras huía, podía oír la risa de todos los asistentes detrás de ella. Hasta las demás marginadas se unieron a la risa: que las vieran sin reírse podría suponer que una de ellas fuera la siguiente víctima. Y nadie quería que la incluyeran en la misma categoría perdedora que la chica que había asistido al baile vestida de Dorothy. 

			Mientras Beth se abría camino a la fuerza por las puertas dobles al final de la sala en dirección al pasillo, sentía que había alcanzado el punto más bajo de su vida. Le había rogado a su madrastra que no escogiera un disfraz de mierda para ella. Pero su súplica había caído en oídos sordos, como ya sabía que ocurriría. Aun así, la muy cabrona se había reído con estridencia cuando Beth le rogó que le permitiera cambiar de disfraz. Todo —la humillación pública, la huida entre lágrimas de la sala— era culpa de esa mujer. No obstante, sabía que cuando regresara a casa y le contara la humillación, la cabrona se reiría de satisfacción y se regocijaría mientras le recordaba a su hijastra que ya se lo había advertido: era un error esperar que otros la aceptaran. Desde la muerte de su padre, la madrastra de Beth se deleitaba en decirle que era una inútil. Y era así como se sentía ahora. Una inútil. Comenzaba a comprender la razón por la cual las personas se quitaban la vida. A veces, vivir simplemente era demasiado duro. 

			Mientras se tambaleaba por el pasillo hacia la entrada principal del gimnasio, desesperada por huir del lugar y estar lo suficientemente lejos para deshacerse de los ecos de las risas, oyó a alguien que la llamaba. Era la voz que había esperado escuchar toda la noche. El chico de un curso superior. Solo había oído su voz una vez, cuando en una ocasión en que una de las compinches de Beth la había hecho tropezar en el patio de la escuela le preguntó si se encontraba bien. Él la ayudó a levantarse, le preguntó si estaba bien, y cuando ella no respondió —se sentía absolutamente anonadada— simplemente sonrió y siguió su camino. Desde entonces, se había arrepentido de no haberle agradecido el gesto y había jurado encontrar una manera de hablar con él y expresarle su gratitud por ayudarla a ponerse en pie. Y ahora era la voz de él la que preguntaba: «Tu madre también, ¿no?». 

			Se dio la vuelta. Ahí estaba él, a mitad del pasillo, detrás de ella. Curiosamente, iba disfrazado de espantapájaros, con un sombrero puntiagudo encaramado en la cabeza, la cara cubierta de maquillaje marrón para que pareciera lodo, y con una zanahoria de cartón fijada sobre la nariz con un cordón amarrado detrás de la cabeza. Su ropa no era más que trapos marrones, aunque sí tenía un par de botas estupendas. 

			—¿Eh? —fue la mejor respuesta que se le pudo ocurrir a Beth, mientras intentaba enjugarse las lágrimas para intentar disimular su congoja. 

			—Mi madre también es una fanática de El mago de Oz —dijo mientras señalaba con la mano de arriba abajo para enseñar su disfraz. 

			Por fin Beth logró forzar una sonrisa, algo que parecía imposible hacía apenas un minuto. Miró hacia abajo con pesar a su traje escolar azul con delantal y blusa blanca de manga corta. 

			—Supongo que no te dejaron escoger el disfraz —sugirió el Espantapájaros. 

			Beth se sintió estupefacta una vez más. Era el momento para el que tanto se había preparado. Lo había esperado toda la noche y la habían humillado agriamente en el proceso. Pero había llegado la hora, y las cosas no iban como ella esperaba. Se suponía que no debía estar llorando ni con un aspecto desastroso, aun cuando no había mucho que pudiera hacer ahora. «Ay, Dios —pensó—. Va a pensar que soy una fracasada total.»

			—¿Un cigarrillo? —preguntó el chico extendiéndole una cajetilla mientras se acercaba a ella. 

			—No me lo permiten —dijo ella, negando con la cabeza. 

			El joven agitó el paquete, se lo llevó a la boca, haló un cigarrillo con los dientes y se lo colgó de un lado de la boca. Entonces, todavía caminando hacia ella, levantó la nariz de zanahoria de la cara, la bajó por encima del cigarrillo y la dejó caer hasta colgar del cuello por el hilo sujetador. 

			—Venga, vamos —dijo con una sonrisa—. Vive un poquito, ¿eh?

			Beth estaba desesperada por no dar la impresión de ser una santurrona y, para ser honestos, la única razón por la cual no fumaba era porque su madrastra se lo prohibía. Pues ahora mismo la madrastra se podía ir a la mierda. 

			—Vale —dijo ella mientras extendía el brazo para coger un cigarrillo del paquete—. ¿Tienes fuego? —preguntó. 

			—No —dijo el chico con la cara inexpresiva—. No puedo tener una llama viva cerca de mí. Desaparecería en una ráfaga. 

			—¿Eh?

			—La paja, ¿entiendes? —Sonrió mirándola confuso—. ¿El disfraz de espantapájaros?

			Beth lo miró boquiabierta, luego intentó recomponerse. 

			—Eh, sí, sí, por supuesto —rio nerviosa. 

			«¡Eres una idiota! —dijo para sí misma—. Hace un chiste y no lo pillas. Concéntrate, por Dios: no le des a entender que eres una tonta.» 

			Hubo una pausa incómoda mientras ella se llevaba el cigarrillo a la boca y se preguntaba qué se suponía que debía hacer sin un encendedor. 

			—¿Y cómo se supone que debo encenderlo? —preguntó. El chico sonrió de nuevo, luego chupó fuertemente el cigarrillo apagado que le colgaba en una esquina de la boca. Se encendió como un pedazo de pirotecnia y dio una calada—. Guau, ¡eso está genial! —dejó escapar Beth, que por fin encontraba la voz para hablar sin tener que medir mucho sus palabras—. ¿Cómo lo has hecho?

			—Es un secreto. Solo se lo muestro a mis amigos. 

			—Oh. 

			Hubo otra pausa incómoda, en la que Beth se preguntó si él estaría dispuesto a mostrarle el truco. Si decía que no, entonces suponía que no eran amigos. Pero, al final, tras lo que pareció una pausa larga e incómoda, él dio otra calada al cigarrillo y se lo sacó de la boca con la mano izquierda. 

			—Esa Ulrika Price es una verdadera cabrona, ¿no? —dijo exhalando algo de humo por la nariz. 

			Beth no pudo evitar asentir con la cabeza frenéticamente. 

			—La odio —dijo sacándose el cigarrillo de la boca. 

			Se sonrieron por unos momentos, entonces el chico retomó la palabra. 

			—Bueno, ¿quieres que te enseñe cómo encender ese cigarrillo o qué?

			Asintiendo como una lunática, Beth dibujó una sonrisa tan enorme, que logró camuflar las lágrimas que surcaban sus mejillas hacía apenas unos instantes; así de hermosa era. 

			—Sí, por favor —susurró. 

			—Pues vamos, salgamos de aquí antes de que activemos la alarma de incendios. 

			El siguiente momento fue la mejor sensación de la vida de Beth. Aquel joven, el chico cuya atención había perseguido con desesperación, le echó el brazo en el hombro. Nerviosa, le puso el brazo por la cintura y apretó con sutilidad. Él aprobó el gesto y la acercó hacia si un poco más. Luego, caminó con ella el pasillo hacia la entrada de la escuela, como si la remolcara. Dorothy y el Espantapájaros caminando juntos; era la señal para cantar una canción, pensó Beth. 

			—Vamos a ver al mago... —comenzó a cantar ella. 

			—No cantes. —Su nuevo galán negó con la cabeza. 

			—¿En serio? —preguntó Beth. Un rubor frío le recorrió la piel. Temía haber cometido un error de juicio garrafal. 

			—¡Con razón no tienes amigos! —bromeó el chico. 

			Beth subió la mirada para verle la cara y sintió alivio al ver una sonrisa pintada en su boca. Luego la apretó con firmeza hacia él. Uf, era una burla. 

			De camino a las puertas principales de la escuela, un joven vestido de un gran roedor pasó por su lado. Su disfraz era un traje grisáceo de una sola pieza, hecho de piel falsa, con una cola larga en la parte trasera. Se le podía ver parte de la cara por debajo del casco, aunque se la había pintado del mismo color que el disfraz, y se había dibujado bigotes en las mejillas. Beth no lo conocía, pero su nuevo amigo pudo distinguir una cara conocida detrás del maquillaje. 

			—Llegas un poco tarde —dijo el Espantapájaros, mientras la bola de pelo pasaba por su lado. 

			—Sí, me dejé las pastillas en casa. Tuve que volver a buscarlas —musitó el roedor—. Por cierto, ¿alguno de vosotros ha visto a la Ulrika Price esta por algún lado?

			—Está en el salón principal —dijo Beth, gesticulando con la cabeza hacia el final del pasillo. 

			—Perfecto, gracias —dijo el chico roedor—. Voy a comprarle algo de beber a esa niña. —Entonces, rascándose en una zona de su disfraz de roedor que implicaba placer sexual, se dirigió al final del pasillo. 

			—¿Quién ese tipo tan horroroso? —preguntó Beth. 

			Su guapo amigo Espantapájaros conocía al otro joven muy bien. 

			—Marcus la Rata —dijo—, un degenerado total. Dios sabrá lo que tiene planeado para tu amiga Ulrika. 

			Pero lo que los dos jóvenes no sabían era que el disgusto que Marcus la Rata infligiría a Ulrika Price no sería nada comparado con el horror y el sufrimiento que ellos estaban a punto de soportar aquella misma terrible noche. 

		

	
		
			Tres

		

		
			Beth y el Espantapájaros paseaban por la rambla con las olas chocando contra el malecón del puerto a su izquierda. Una luna azul brillaba con intensidad por encima de ellos sobre el cielo nocturno. Estaba rodeada de nubes de lluvia a punto de reventar, pero, casi por respeto, se negaban a cubrirla, como si no quisieran bloquearla de la vista de los que se encontraban en la tierra. 

			Beth nunca se había sentido tan viva en toda su existencia, tan emocionada. Su madrastra había logrado ahuyentar a cualquier chico que se le acercara, así que nunca hasta ese momento había sido capaz de mantener una conversación decente con un joven. Había sido educada en su casa desde que era una niña, y si bien su formación había sido de calidad, apenas tenía experiencias de la vida hasta recientemente, cuando se matriculó en la escuela. Y ahora, por primera vez, un chico le echaba el brazo sobre los hombros y la escoltaba por la rambla. Si las nubes hubiesen apostado en su contra, hubieran perdido de todas. Conversar con el Espantapájaros no era en absoluto tan difícil ni escalofriante como ella había supuesto. El corazón estaba a punto de salírsele del pecho, apenas capaz de controlarse debido a la desbordante cantidad de adrenalina que sentía. Era una sensación calurosa y difusa que parecía no tener fin, y deseaba con todas sus fuerzas que no terminara nunca. 

			—Así que, señor Espantapájaros, ¿me vas a decir cómo te llamas? —preguntó ella apretándole la cintura alegremente. 

			—¿No sabes cómo me llamo? —preguntó él, sorprendido. 

			—No. Te conozco como el tipo que me ayudó a levantarme del suelo cuando alguien me hizo caer en una ocasión. 

			—Guau, sabes, intenté saber cómo te llamabas desde el primer día en que llegaste a la escuela. Y, sin embargo, llevas aquí, cuánto... ¿dos meses? Y todavía no sabes cómo me llamo. 

			—No. Pero no te lo tomes a mal... Apenas conozco el nombre de los demás. Nadie me habla. 

			—¿Nadie? —dijo sorprendido de nuevo. 

			—Sí. Todas las chicas me ignoran, por culpa de la Ulrika Price esa. La tiene tomada conmigo desde que comencé, así que nadie más se atreve a dirigirme la palabra. 

			El Espantapájaros se detuvo y le quitó el brazo de los hombros. Se detuvo frente a ella para que dejara de caminar y entonces, cuando estaban lo suficientemente cerca para tocarse y ella podía sentir el aliento de él en la cara, pasó la mano izquierda por el pelo largo y marrón de la joven. 

			—JD —dijo. 

			—¿Perdón? —dijo ella alzando la ceja. 

			—JD. Así me llaman mis amigos. 

			—Ah, entiendo. ¿Y qué quiere decir?

			—Tendrás que adivinarlo. 

			—Vale —dijo Beth, sonriente. Miró la luna en el cielo e intentó pensar en un nombre interesante que tuviera las iniciales J y D. 

			—¿Ya lo tienes? —preguntó él. 

			—¿Joey Deacon?

			El chico dejó de acariciarle el pelo y le dio un empujoncito juguetón. 

			—¡Por eso es que nadie habla contigo!

			Beth le devolvió la sonrisa. Conversar con JD era muy divertido y sorprendentemente fácil. No parecía importar lo que ella dijera, sabía que él «lo pillaría». Quizá los chicos no eran tan complicados. Al menos, este parecía estar en la misma onda que ella. Nunca había tenido una conexión así con nadie, y mucho menos con un chico. Parecía que la entendía, y por primera vez no sentía temor alguno de decir alguna estupidez. En efecto, comenzaba a sentir un viso de confianza emanando de ella. Era una sensación nueva. 

			—Déjame decirte algo, Beth —dijo JD mientras daba unos ­pasos hacia atrás—. Si puedes averiguar qué significa JD, saldré contigo en una cita. 

			Beth inclinó la cabeza hacia un lado. 

			—¿Y qué te hace pensar que quiero salir contigo en una cita? —dijo encogiéndose de hombros. 

			JD se pasó la lengua por los labios un momento mientras pensaba una respuesta. No le tomó mucho tiempo en dar con algo. 

			—Tú sí quieres salir conmigo —dijo con un guiño. 

			Beth comenzó a caminar de nuevo y le rozó el hombro con el de ella mientras pasaba por su lado. 

			—Quizá —dijo. 

			JD la miró caminar por la rambla hacia el muelle abandonado que había apenas unos cien metros más adelante. Cuando ella ya había avanzado unos pasos, él comenzó a caminar lentamente detrás de ella, admirando sus caderas, que oscilaban con su caminar. Beth sabía que él la estaba observando y exageraba el movimiento de las caderas para asegurarse de que él no le quitara la mirada del trasero. 

			—¿Te vas a quedar ahí toda la noche? —le dijo al rato. 

			—¡Mierda! —oyó gritar a JD. Dejó de caminar y se dio la vuelta. En su voz había un matiz de fastidio. 

			—¿Qué pasa? —preguntó ella. 

			—¡Son casi las doce! —JD mostraba pánico y miraba hacia todos lados. 

			—¿Y qué tiene eso de malo? ¿Tienes que irte a casa? 

			—No, no, no es nada de eso. Mira, tengo que irme. Debo recoger a mi hermano menor en la iglesia. Sentirá pánico y se molestará mucho si llego tarde. 

			Beth caminó hacia él. 

			—Voy contigo si quieres. 

			—No. Te lo agradezco, pero mi hermano se alteraría mucho si te viera y nunca lo podremos llevar a casa. Entonces, mi mamá perderá la cabeza si llega tarde. 

			—Entonces te esperaré aquí, si es que puedes volver. —Beth se negaba a admitir que la noche terminara y sin duda no quería volver a casa de su madrastra todavía. 

			—¿Estás segura? —le preguntó JD. 

			—Claro que estoy segura. Y te digo más. Si logras llegar antes de la una, al final de la hora de las brujas, aceptaré salir contigo. 

			JD le sonrió. 

			—Te veo a la una, entonces. Espérame por el muelle. Pero ten cuidado, hay algún que otro loco por ahí esta noche. —Con aquel comentario todavía flotando en el aire, se volvió y se marchó a toda prisa en dirección de la ciudad.

			La rambla aún estaba desierta y las olas rompían suavemente contra el malecón a unos pocos metros de donde Beth se encontraba. El aire del mar era refrescante según le llenaba los pulmones, y ella respiró profundamente en varias ocasiones. Al fin estaba descubriendo lo que se sentía al ser feliz. 

			En menos de un minuto, llegó hasta el muelle y pisó los tablones de madera chirriantes que la llevaban por encima del agua. El muelle tenía una extensión no mayor de cincuenta metros y estaba algo destartalado, pero el ayuntamiento no lo había declarado inseguro. Beth caminó por encima de él hasta llegar al final, donde se inclinó sobre la barandilla de madera, mirando el mar. 

			La luna brillaba intensamente, y se embelesó con ella al mirar su reflejo sobre las olas mientras sonreía para sí. Las gotas de llovizna que habían estado mojándole la cara de forma intermitente ahora comenzaban a caer con más frecuencia. No le molestaba. Tampoco le importaba haber roto la promesa a su madrastra de regresar a casa antes de las doce. 

			Lamentablemente, había muchas reglas no escritas en Santa Mondega. Una de ellas decía claramente que nadie podía ser feliz por mucho tiempo. Siempre había algo malo en el horizonte. En el caso de Beth, estaba mucho más cerca que el horizonte que observaba al final del mar. 

			Justo a unos metros de ella, aguardaba uno de los miembros más desagradables del mundo de los muertos vivientes. Si ella hubiera mirado hacia abajo, habría visto la punta de los dedos de unas manos huesudas agarrándose al extremo del paseo tablado. Las manos pertenecían a un vampiro. Las zarpas que tenía por pies descansaban en el agua debajo de él. Las olas le mojaban los tobillos porque la marea había subido considerablemente, mientras esperaba con paciencia a que un cándido inocente se acercara a mirar el mar. 

			Beth era esa cándida inocente. 

			Hora de comer. 

		

	
		
			Cuatro

		

		
			Sánchez detestaba ir a la iglesia, así que procuraba no hacerlo con frecuencia. Esa vez, sin embargo, era una ocasión especial, por lo visto. Con ello en mente, escogió sus mejores ropas: unos vaqueros azules sin rotos y un polo blanco sin manchas visibles. Hasta se aplicó algo de gel en su pelo negro y grueso para darle ese toque de peinado hacia atrás de un hombre muy a la moda. 

			El evento especial de esa noche se debía a un nuevo cura que recientemente había tomado las riendas de la iglesia local y que se empeñaba en probar cosas nuevas. La iniciativa consistió en invitar a todos los vecinos a una misa la medianoche de Halloween, que tendría como momento estelar una presentación especial de lo que el Reverendo aseguraba que era «el mejor acto de rock & roll de Santa Mondega». No había revelado el nombre del acto, así que, como había una posibilidad de que se tratara de una agrupación de pacotilla como los Osmonds, Sánchez fue preparado para la ocasión con una bolsa marrón con fruta podrida para lanzarla a cualquiera cuyos talentos musicales no estuvieran a la altura de sus elevadas expectativas. 

			No cabía duda alguna: la iglesia de la Bendita Santa Úrsula y las Once Mil Vírgenes era un espectáculo magnífico, tanto por dentro como por fuera. En una noche de buen tiempo, el edificio antiguo mostraba su prominencia contra el cielo oscuro, sus muros estucados blancos brillaban en el destello de la luna, su aguja parecía alcanzar las estrellas. Sin embargo, aquella noche de Halloween en particular, afuera estaba completamente oscuro. Justo cuando comenzaba el sermón, las nubes pesadas que habían estado rondando sobre la iglesia durante la mayor parte de la noche descargaron su contenido; la lluvia caía a cántaros sobre la Casa del Señor. 

			Desde su asiento situado diez filas atrás, Sánchez podía escuchar el golpeteo de la lluvia contra los vitrales de las ventanas detrás del altar sobre el que estaba el Reverendo. Las filas de bancos de iglesia estaban repletas de personas de todas las edades y todos los estratos. Junto a Sánchez estaba sentado un mentecato local, un chico de doce años llamado Casper, de quien se decía que le faltaba un tornillo. Nadie sabía exactamente qué andaba mal en el muchacho, pero Sánchez había visto cómo los otros chicos del vecindario lo acosaban violentamente. No era únicamente porque tuviera una apariencia «campestre». El chico tenía un aspecto raro. El pelo siempre apuntaba a ocho direcciones distintas, y los ojos repetían esa circunstancia, más o menos. Era uno de esos chicos que, cuando uno lo ve, suele esperar un relámpago, seguido del rugir de un trueno, o quizá el sonido vigoroso del repique de una campana de iglesia a lo lejos. Por supuesto, para su desasosiego eso era exactamente lo que le ocurría a Sánchez aquella noche en particular. 

			La iglesia no tenía buena iluminación. En esa noche especial, dependía completamente de las velas colocadas en enormes candelabros dispuestos por las paredes y de los cirios descomunales a cada extremo del altar, cuya luz se reflejaba en el alto crucifijo de oro en el centro de la estructura. (De hecho, no era oro, sino bronce. Todo lo que pareciera un metal precioso no perduraba en Santa Mondega, a menos que lo soldaran al suelo y lo vigilaran unos pitbulls medio salvajes durante la noche.) La razón por la cual la iluminación era tan pobre, dedujo Sánchez tras fijarse en el incongruente equipo de sonido de última tecnología y otros materiales, con su consecuente reguero de cables, que estaban esparcidos en el espacio frente al altar, era que el concierto de rock programado a continuación debía de incluir un espectáculo de luces estroboscópicas. 

			Para Sánchez, la falta de luz no hacía sino empeorar las cosas, porque cada vez que rugía un trueno las velas titilaban ligeramente, mientras que durante los destellos de relámpagos repentinos lo único que podía ver era al chico loco a su lado mirándolo como un maníaco con sus ojos insanos. Luego, como era de esperar, la campana de la iglesia repicó y el chico le sonreía con una sonrisa alocada que causaba pavor. Sánchez se hubiera movido, pero la iglesia estaba prácticamente llena hasta los topes. No había espacios libres en los bancos detrás de él y no estaba muy inclinado a sentarse muy al frente y que lo llamaran a participar en alguna de las narraciones orales demasiado fervorosas del Reverendo. Había rumores de que el recién investido como hombre del clero era un tipo new age, razón por la cual prefería que lo llamaran «Reverendo» y no «Padre». Fuera o no eso cierto, dado que era joven y enérgico, acostumbraba a exhortar a los miembros de la congregación a que pasaran al frente para que participaran en actuaciones improvisadas tipo «David contra Goliat». 

			Tras escuchar al Reverendo hablar con pasión sobre Dios y Jesús y todo ese rollo durante una hora, Sánchez empezó a impacientarse. En realidad, solo estaba allí para ver la banda. Si eran buenos, intentaría ver si podía lograr que tocaran en su nuevo antro, el bar Tapioca, en el centro de Santa Mondega. Si eran una mierda, se levantaría y se iría a casa. Pero antes, les lanzaría toda la fruta podrida que llevaba en la bolsa. 

			Por fin, a las doce y cinco, el Reverendo concluyó su sermón y el público comenzó a removerse en sus asientos a la expectativa del concierto. Desde detrás del púlpito de madera de un metro con veinte, ubicado en una plataforma elevada frente al altar, el Reverendo (un tipo grandullón para ser sacerdote, pensó el dueño del bar) se dirigía al público. Aunque tenía poco más de veinte años, tenía cierta presencia, y Sánchez intuyó que debajo de la sotana negra, larga y sombría había un sujeto bastante ancho y fornido. Quizá por eso las primeras seis o siete filas estaban repletas de buenas jóvenes cristianas, pendientes de cada una de sus palabras. «Es una puta desgracia —pensó Sánchez para sí mismo—. Solo vienen a ver al Reverendo. ¿Acaso no tienen vergüenza? ¿Y cuándo demonios va a tocar la banda?»

			—Bueno, amigos, estoy seguro de que ya han escuchado lo suficiente de mi parte por una noche —dijo el Reverendo mientras sonreía a la congregación. Tenía una de esas sonrisas que derretía el corazón de las mujeres y, para ser un miembro del clero, pen­só Sánchez, un destello en el ojo sumamente inapropiado—. Solo ten­go un par de anuncios breves antes de que comience el espectáculo musical. En primer lugar, quiero pedirles a todos que sean generosos en sus aportaciones, que donen en las cajas ubicadas cerca de la puerta principal cuando salgan. —Había una nota de firmeza en su voz, y los presentes se cambiaban de posición de forma incómoda en sus asientos. (La caridad en Santa Mondega comenzaba en la casa. Y, además, ahí se quedaba.) Hizo una breve pausa, claramente para buscar las palabras adecuadas para expresar lo que diría a continuación—. Y, en segundo lugar —continuó—, y esto hay que decirlo con cierta decepción, me han informado de que han detectado residuos de orina en el agua bendita. Por lo tanto, les pido por favor que eviten tocar el agua en las pilas de la pared occidental. Para propósitos sagrados, contamos con agua bendita embotellada. De lo contrario, hay agua del grifo en caso de que alguien tenga sed. —Miró a la congregación con severidad antes de añadir—: Y si me entero de quién es el responsable de este acto tan abominable, pues que Dios se apiade de él. 

			El público asistente recibió las palabras del cura con una mezcla de chasquidos y negaciones con la cabeza en señal de desaprobación. Sánchez se tornó de repente muy sensible al chico tarado sentado a su lado, que lo miraba mal, como si sospechara que el barman era el responsable de contaminar el agua bendita. 

			—¿Qué? —siseó Sánchez al chico, sin inmutarse ante la mirada bizca e inescrutable del muchacho. 

			El chico negó con la cabeza, luego se puso la capucha de su parka y apartó la mirada de él. Sánchez centró de nuevo su atención en el cura. No tenía sentido que lo vieran mirando fijamente a un chico con discapacidad mental. Era algo turbio. Causaba mala reputación. 

			En el púlpito, el Reverendo controlaba los botones e interruptores de una consola que tenía frente a él. Primero, las luces sobre el equipo de sonido comenzaron a brillar y a tintinear, y luego se oyó la música. Comenzó a sonar el tema principal de la película 2001: una odisea en el espacio desde varios altavoces gigantescos. A Sánchez le gustó la canción,1 creaba una atmósfera acogedora, sobre todo en la nave ventilada y oscura de la iglesia, con la lluvia aún repicando sobre el techo y las ventanas. 

			La música llevaba sonando unos veinte segundos cuando, desde detrás de él, una ráfaga de aire frío y húmedo penetró en el edificio pobremente iluminado. Alguien había abierto las enormes puertas dobles al fondo, detrás de las filas de bancos. 

			Todos los presentes miraron atrás y, desde su lugar junto al altar, el Reverendo miró sobre las cabezas de su congregación para ver quién se atrevía a llegar a esas horas al culto. Vieron entrar a un hombre. Vestía una túnica larga y negra, y una capucha le cubría la cabeza. Unos segundos después, varios hombres, vestidos todos de la misma manera, hicieron su entrada, siguiéndole los pasos. Caminaban en fila india, luego se detuvieron y se dispersaron en una línea detrás de los bancos. Eran siete en total, y el último en entrar cerró las grandes puertas detrás de él, lo cual impidió distinguir bien a las figuras encapuchadas entre las sombras oscuras y amenazantes al fondo. Una sensación inquietante de maldad los acompañaba y flotaba sobre la congregación como el olor que se coló en la iglesia cuando abrieron las puertas. No deberían estar allí; no había que ser un genio para darse cuenta. Era la noche de Hallo­ween, y aquellas criaturas encapuchadas parecían demonios que habían venido a la iglesia para provocar el caos y destrucción. 

			El Reverendo identificó la amenaza al instante y apretó un interruptor de la consola. Las luces al fondo de la iglesia se encendieron al instante. Los siete hombres ahora estaban bien iluminados para que todos los vieran; la implacable luz eliminaba cualquier elemento de sorpresa que pudieran tener en mente si querían intentar atacar a cualquiera en una iglesia llena de sombras. Y, por extraño que pudiera parecer, eso era exactamente lo que ellos tenían en mente. 

			Conforme la música aumentaba en volumen y se intensificaba, los cerca de doscientos asistentes miraban desde sus asientos en los bancos a los siete hombres al fondo, todos con un miedo mortal por lo que estaba a punto de ocurrir. En ese momento, el Reverendo habló en nombre de todos, con unas palabras dirigidas a los indeseables recién llegados. 

			—Los de su ralea no son bienvenidos aquí. Váyanse inmediatamente —dijo con calma al micrófono, pero con el volumen suficiente para que sus palabras se oyeran por encima de la música. 

			Ahora había un aura de autoridad en torno a él, e incluso presa del miedo, Sánchez lo notó de nuevo: «Sí, sin duda es un grandullón». 

			Durante unos segundos, no hubo movimiento por parte de las siete figuras sombrías al fondo. Entonces, el que había entrado primero dio un paso adelante y echó la capucha hacia atrás. Tenía una cara estrecha, fantasmal, enmarcada por un cabello largo y negro que le llegaba a los hombros. Cuando abrió la boca para hablar reveló un enorme par de colmillos de color amarillo pálido. 

			—Hoy es Halloween y es la hora de las brujas —siseó—. Somos los vampiros del clan Las Capuchas y reclamamos esta iglesia y todos los que están en ella para nosotros. ¡Nadie saldrá de aquí con vida!

			Decir que tales palabras causaron un ataque de pánico era quedarse muy corto. Cada una de las mujeres y al menos la mitad de los hombres gritaron y se levantaron de sus asientos. El problema era que no había lugar adónde ir. La iglesia entera estaba medio a oscuras, salvo donde estaban los siete vampiros, y el Reverendo no daba indicios de encender más luces. Por lo menos al principio, pero cuando la pieza musical de 2001 terminó, comenzó a sonar otra canción y activó más interruptores en la consola. De repente, un foco central iluminó el escenario directamente frente al pasillo que recorría el centro de la iglesia entre las filas de bancos. No había nadie visible en el brillante rayo de luz, solo un soporte para micrófonos rodeado por polvo arremolinado. El foco distrajo a todo el mundo por espacio de un segundo. Entonces, los siete vampiros emitieron chillidos intensos, como animales salvajes preparándose para abalanzarse sobre sus presas. De uno en uno, echaron las capuchas hacia atrás y saltaron desde el suelo en cuerdas hasta volar alto a las bóvedas arqueadas del techo de la nave. Cada uno de ellos tenía una sola cosa en mente: escoger una víctima allá abajo y lanzarse sobre la pobre alma para saciarse con su sangre. 

			La aterrada congregación no sabía hacia dónde correr. Los bancos estaban repletos de figuras que forcejeaban: unos intentaban trepar por encima de los demás, otros empujaban al que estaba al lado y había quienes se empeñaban en esconderse debajo de los bancos de madera. Como el resto de los presentes, Sánchez estaba petrificado. Su primer instinto fue meter la mano en la bolsa de papel marrón que llevaba consigo para lanzar fruta podrida hacia los vampiros, pero rápidamente cayó en la cuenta de que no sería una decisión muy prudente. Al contrario, optó por agacharse debajo de uno de los bancos y rogar para que atacaran primero a las personas más altas. Así pues, con la valentía que lo definía como hombre y barman, se lanzó al suelo de madera y se escondió debajo de uno de los asientos. Por si acaso, arrastró consigo a Casper, el chico raro de la parka, y lo acostó encima de él para quedar mejor protegido. Mientras los vampiros circulaban en el aire frío de la iglesia, arriba, merodeando en busca de una presa y regodeándose en el miedo que infligían sobre los feligreses, de repente tronó el sonido de trompetas por los altavoces, que se sumó a la confusión y desorientación que todos sentían en ese momento. 

			Entonces, ocurrió algo inesperado. Todavía de pie sobre el púlpito, el Reverendo gritó por el micrófono: 

			—¡Les advertí, vampiros cabrones, que no pusieran un pie en esta iglesia! —gritó, lanzando un puño cerrado a los muertos vivientes encapuchados que circulaban amenazadoramente sobre la multitud de ciudadanos aterrorizados—. Ahora, prepárense para sentir dolor. ¡Damas, caballeros y cabrones! ¡Les presento... al Rey del rock & roll!

			Una figura robusta e imponente ocupó el espacio previamente vacío donde la luz del foco se derramaba sobre el escenario. Allí, vestido con un mono blanco con un cinturón de oro grueso ajustado a la cintura y luciendo un copete denso de pelo negro y unas patillas frondosas, estaba Elvis, el mejor asesino a sueldo de Santa Mondega. Portaba una guitarra de blues en las manos. Era una bestia de guitarra, estupenda y lustrosa, lo suficientemente brillante para sugerir que era su tesoro más preciado. Con las manos firmes y un temple inquebrantable, se disponía a tocarla a medida que la música de acompañamiento comenzó a sonar desde los altavoces en estéreo. Rasgó unos cuantos acordes con mucha fuerza y comenzó a golpear con el pie derecho en preparación para cantar el primer verso de «Steamroller Blues». 

			Elvis estaba tan sumido en su música y en asegurarse de que el sonido fuera perfecto para el público que parecía inmune a todo lo que ocurría a su alrededor. Y su presencia en la tarima era tal que todo el mundo se detuvo y comenzó a mirar, incluidos los vampiros turbios que flotaban debajo del techo. Cada uno de ellos le echaba el ojo como primera víctima. 

			Entonces, comenzó a cantar. 

			I’m a steamroller, baby

			I’m ‘bout to roll all over you...

			(Soy una aplanadora, bebé

			estoy a punto de pasarte por encima...)

			A medida que las primeras notas estallaban por los amplificadores, uno de los vampiros no pudo contener más su sed de sangre. Con un chillido ensordecedor, se lanzó en dirección al imitador de Elvis con los colmillos al descubierto, listo para matar. En respuesta, el Rey, sin saltarse una nota, simplemente movía las caderas hacia un lado y la guitarra hacia otro, apuntando el cuello hacia arriba en dirección del chupasangres en plena embestida. 

			Un dardo de plata emanó de un hueco escondido del extremo del cuello de la guitarra negra súper chic. Zumbó por el aire más rápido que los rayos que caían en el exterior y, con un sonido seco incómodo y alto, impactó en el corazón del vampiro acechante. El muerto viviente, sorprendido, sintió cómo se le desgarraba el pecho y se detuvo en el aire, con los ojos hinchados de dolor y en plena incredulidad. Su último pensamiento fue: «¡Mierda! No quiero morir al son de una mierda de canción de James Taylor...». Un segundo después, se incendió espontáneamente y cayó al suelo de la tarima a los pies de Elvis, donde quedó reducido a una pequeña pila de cenizas humeantes. 

			Dentro de la iglesia de Santa Úrsula, el pánico y pavor entre los feligreses cambió a esperanza y optimismo. No se podía decir lo mismo de los vampiros que circulaban por encima de ellos. Anonadados por la destrucción de uno de los suyos, ahora redirigían la atención al cantante en la tarima. 

			Y el Rey siguió cantando el blues. 

			Desde su escondite en el frío suelo de piedra debajo del chico sorpresivamente pesado que había arrastrado al suelo consigo, Sánchez miró asombrado el espectáculo. 

			Un espectáculo que parecía ser sorprendentemente bueno. 

			
		

	
		
			Cinco

		

		
			A Kione le encantaba el 31 de octubre. Había algo único sobre matar en Halloween. Dejaba un regusto muy dulce. 

			Santa Mondega era el hogar de muchos vampiros de todas partes del mundo, pero el centro de la ciudad estaba reservado para los vampiros de Europa y de América. Los primeros pobladores vampiros provenían de París, y con ellos fueron llegando muchos de sus primos europeos antes de que Colón descubriera América. En el siglo XVIII la ciudad experimentó un vasto influjo de refugiados latinoamericanos. Una vez asentados, algunos de ellos se convirtieron en miembros de la comunidad de muertos vivientes y fundaron sus propios clanes. En poco tiempo, la población de vampiros había crecido demasiado para el tamaño de la ciudad, así que para cuando llegaron los vampiros africanos, como Kione, se había adoptado una política de migración no escrita. Como resultado, los vampiros africanos y asiáticos se asentaron en las colinas que rodeaban Santa Mondega. En particular, los orientales y nor­teafricanos adoraban la libertad y el aire fresco de colinas y valles, y preferían cazar sus presas en la naturaleza, en los propios límites de la ciudad. Todos, digamos, salvo Kione. Hacía tiempo que lo habían desterrado de las colinas por quebrantar no solo algunos, sino todos los principios del código de honor de los vampiros. Una criatura sin escrúpulos, elegancia u orgullo, vivía debajo del muelle, buscando comida por las noches en cualquier cosa viva sobre la que pudiera poner las manos encima. 

			Durante su estancia en las colinas había sido miembro de la Peste Negra, un clan que nunca se metía con nadie. Contaban con una gran cantidad de miembros y eran tan despiadados como cualquier otro clan de vampiros. Era harto conocido que, en cuanto decidiesen hacerse con un pedazo del pastel en la ciudad, se desataría una guerra campal. Una de las razones por las cuales se quedaron fuera era por un cuento chino cuyo origen se remontaba a varios siglos atrás. Según el folclore de Santa Mondega, los espantapájaros cobraban vida durante una hora cada noche y mataban a todos los extranjeros que se aventuraban a entrar en la ciudad. Nunca había aflorado prueba alguna de semejante rumor, pero como había espantapájaros frente a los jardines de muchas de las casas de las afueras de la ciudad, se cumplía el propósito de mantener alejados a los vampiros de las colinas. 

			En las contadas ocasiones en las que los miembros de la Peste Negra se atrevían a entrar en Santa Mondega, casi siempre solían viajar en grandes grupos; los clanes de la ciudad repetían ese comportamiento cuando decidían merodear por las colinas y los valles. Como Kione no tenía amigos de su propia especie (vamos, no tenía ningún amigo de ninguna naturaleza), se mantenía escondido en el puerto y a veces hasta atrapaba peces y crustáceos vivos para comer. Otras noches, sin embargo, como hoy, le tocaba el premio gordo. Sus favoritos eran los jóvenes inocentes, y la inocente de esa noche era una propuesta que le hacía la boca agua. 

			Había visto que el acompañante Espantapájaros de la chica se había ido y la había observado con deseo mientras ella caminaba por el paseo tablado del muelle. Había orado a la diosa Yemayá para que le enviara a la chica en la dirección donde se encontraba esa noche tan especial. Y Yemayá había escuchado sus plegarias. Dirigió a la joven por la rambla hasta el muelle de madera para que se encontrara con Kione. Y este no iba a despreciar una ofrenda tan exquisita. 

			Colgando de sus largas uñas del último tablón al final del paseo, esperaba con paciencia el momento indicado para atacar. La chica se veía muy contenta y despreocupada, tal y como le gustaba a Kione. Por unos instantes, permitió que se detuviera y observara el mar mientras él, a su vez, observaba sus zapatos rojos y brillantes. Pronto, el traje azul y blanco que le cubría casi toda la piel del torso se tornaría del mismo color, manchado de sangre. No podía parar de relamerse los labios al pensar en ello. Al rato, tras excitarse casi al punto del orgasmo, comenzó el ataque. 

			Con una velocidad que engaña la vista, saltó de su posición colgante debajo del muelle, bajo los pies de ella, y se permitió el placer de flotar horizontalmente a nivel de los ojos a no más de medio metro frente a ella, con las zarpas que tenía por pies en el aire a unos dos metros por encima de las olas. Era un momento del más exquisito placer. Disfrutó al ver el cambio de expresión en la cara de su presa al darse ella cuenta de que estaba a punto de que un asqueroso depredador nocturno con la ropa raída de color marrón y con olor a pescado se la comiera viva. A pesar del terror evidente en las pupilas de ella, que se dilataban a cada instante que pasaba, le dio aún más placer saber que la chica no tenía idea de cuánta pasión y lujuria habría de desatar junto con el dolor insoportable que le infligiría. 

			Mientras veía cómo se abría la mandíbula de la chica, presta para gritar, comenzó a desvestirla con los ojos. Ay, imaginaba el placer de arrancarle el traje y darle un banquete a sus propios ojos, lengua y manos con la piel blanca y sedosa de la joven. 

			—Hola, mi amor —dijo con desdén, en lo que consideraba su mejor voz seductora. 

			Para Beth, la experiencia fue todo lo contrario. Era una voz achacosa, acompañada por un aliento inmundo que podría muy bien provenir de las profundidades del recto de Satán. Tras el trauma inicial, dio un paso atrás por instinto y consideró la precariedad de la situación. ¿Debería correr por su vida? ¿O era mejor quedarse e intentar zafarse de la situación hablando? Su instinto de supervivencia se activó e intentó correr, pero tan pronto se volvió hacia el otro lado Kione estaba frente a ella una vez más. Con agilidad sinuosa, había dado la vuelta en el aire y había caído en el muelle entre ella y el santuario de la rambla. 

			—Por favor —rogó ella—. No me hagas daño. Tengo que llegar a casa. 

			Kione exhibió una amplia sonrisa, descubriendo los colmillos amarillentos de su boca, cuyo color casaba con la parte blanca de sus ojos malvados y estrechos. Había pequeños pedazos de tejido del día anterior, que todavía se pudría en los huecos entre sus dientes torcidos. Aquel vampiro era un sucio bastardo en todo el sentido de la palabra. Desaseado, desagradable, poco fiable y, sin duda alguna, un pervertido sexual de primer orden. 

			—Quítate el vestido—dijo lascivamente. 

			—¿Qué?

			—El vestido. Quítatelo. 

			—Pero, pero... ¿qué?

			—Ya me has oído. Fuera esa ropa. Date prisa, niña, porque te aseguro que, si no lo haces, lo haré yo, y dicen por ahí que no soy la persona más delicada del mundo. 

			Beth le miró las manos. Las tenía frente a la barriga; sus dedos largos y huesudos hacían gestos de toqueteo, como si jugaran con un par de tetas imaginarias. Insegura sobre qué hacer, pero desesperada por ganar algo de tiempo en lo que se le ocurría un plan de huida de aquel monstruo, comenzó a deslizar los tirantes azules del traje sobre los hombros. Kione no podía resistir lamerse los labios, preparándose para lo que vendría a continuación. 

			Pero lo que en realidad prosiguió poco después de que ella se soltara el tirante fue el sonido de un par de botas de suela dura en los tablones de madera del muelle detrás de Kione. Al principio, resonaban solo en su subconsciente, pues la lujuria le nublaba el pensamiento. El sonido de los pasos se oía cada vez más fuerte, más alto, según el dueño de las botas se acercaba a gran velocidad. La lujuria de Kione se mantuvo en control un segundo más antes de retomar sus instintos. Pero su reacción, cuando recuperó el control, llegó demasiado tarde. Se dio la vuelta justo a tiempo para encontrarse con el puño del Espantapájaros impactando directamente en su nariz. Cayó hacia atrás en dirección a Beth, que chilló y retrocedió para apartarse de su trayectoria, de modo que el vampiro se estrelló contra los tablones de madera. Mientras ella se ­reajustaba el vestido, vio la figura de JD con los ojos perplejos mirando su propio puño, sorprendido a causa de lo que acababa de hacer. 

			De los tres, Kione fue el primero en reaccionar. Se levantó de un salto un segundo después de la caída. Beth aprovechó el momento para salir corriendo en dirección a la rambla. Pasó junto al vampiro y JD a toda prisa; ambos estaban muy ocupados tanteándose y no le prestaron atención. Los torpes zapatos rojos no estaban diseñados para correr sobre planchas de madera con espacio entre ellas, y sabía que estaba a un tris de tropezarse. 

			Apenas había llegado a mitad del muelle se detuvo. ¿Y JD? ¿La estaría siguiendo? ¿O se habría quedado para luchar con el vampiro?

			—¡Ay! —fue la contestación cuando oyó a Kione gritar de dolor, furia y frustración. 

			Se volvió para ver al vampiro de rodillas tras haber recibido un golpe en alguna parte delicada de su anatomía. Se levantó de nuevo, esta vez más lentamente y Beth vio a JD lanzar un puñetazo con la mano derecha a la cabeza del vampiro. Luego comenzó la lluvia de golpes sobre el pervertido, que ahora se encogía de miedo. 

			En menos de un minuto, Kione yacía bocarriba, alzando una mano en señal de misericordia. 

			—Te lo ruego, lo siento. ¡No pretendía hacerle daño! Solo estábamos jugando. ¡Tienes que creerme!

			JD dio un paso hacia atrás con cautela y permitió que el vampiro se levantara tambaleándose. 

			—Lárgate de aquí, pedazo de mierda —le espetó. 

			Kione bajó la cabeza, como si fuera un estudiante travieso al que regañaban por haberse portado mal en clase. JD le dirigió una mirada de desprecio y se volvió para ver cómo estaba Beth. 

			—¿Te encuentras bien? —preguntó. 

			—¡Cuidado! —gritó Beth como respuesta. 

			Kione había fingido su derrota, con la esperanza de que JD bajara la guardia por un segundo. Y eso era exactamente lo que había hecho el muchacho. El vampiro aprovechó la oportunidad y se lanzó blandiendo sus colmillos a la garganta del enemigo. El joven con el disfraz de espantapájaros estaba bendecido con unos reflejos espectaculares, y Beth apenas había terminado de gritar cuando este se volteó y vapuleó la cabeza de su atacante en plena embestida. Por unos instantes, los dos forcejearon, cada uno intentando tomar ventaja sobre su oponente. Beth miraba horro­rizada mientras reñían. Por un momento, parecía que JD iba a dominar a Kione, pero al instante siguiente el vampiro lograba con­torsionarse hasta alcanzar una posición ventajosa. Al final, cuando Kione había acabado con todo su repertorio de movimientos mañosos sin lograr morder la piel de JD ni una sola vez, el joven lo lanzó contra la verja de madera que había a lo largo del muelle y agarró al vampiro firmemente por la garganta, impidiéndole respirar. 

			Kione daba bocanadas en busca de aire, mirando con ojos piadosos la cara furiosa de su atacante. 

			—Por favor —chirrió—, no me... 

			La voz se le desvanecía y la cara se le tornaba poco a poco más oscura. JD miró sus ojos desesperados y aflojó la mano lo suficiente para que Kione pudiera respirar una vez. 

			—Por favor, no... me... mates —jadeó el vampiro—. Ya morí... una vez... hace años. No me hagas pasar... por eso otra vez. Déjame en paz. Me iré. Lo prometo. 

			Con la severidad dibujada en el rostro, JD apretó de nuevo y miraba cómo la patética vida del muerto viviente se le escurría a su enemigo. Pero segar una vida no era tarea fácil, aun para los que, técnicamente, no existen. Para empezar, tendría que ir a confesarse. Así pues, en un arranque de compasión que Kione no merecía, JD soltó su imponente agarre sobre el cuello de la criatura. 

			—Fuera de aquí. Y no vuelvas nunca más —le ladró, incapaz de contener el disgusto con la voz. 

			El vampiro no requería más exhortación. En un instante, saltó en el aire y desapareció en la oscuridad. 

			Beth corrió hacia JD, quien jadeaba algo agotado después de la lucha con la criatura de la noche. 

			—¿Estás bien? —preguntó tras detenerse a dos metros de él para que pudiera estirarse y recuperar el aliento. 

			—Sí, no me ha pasado nada —dijo, mientras se palpaba el cuello con cuidado en busca de cualquier indicio de marcas de mordedura—. Aparte de que acabo de pelear con un vampiro, que por lo visto es un ser imaginario, todo está perfecto. ¿Y tú qué tal? ¿Te hizo algún daño antes de que yo llegara?

			—No, pero creo que ahora mismo estaría muerta si no hubiera sido por ti. ¿Cómo sabías que tenías que volver? 

			—No lo supe. Volví porque se me olvidó algo. 

			JD dio un paso hacia Beth y extendió un brazo hacia ella. La chica no sintió deseo alguno de retroceder, como sí lo hubiera hecho hace una hora en el caso de que algún chico hubiera intenta­do tocarla. Por el contrario, dejó que él le apartara el cabello de los hombros y el cuello en busca de marcas de sangre o de mordeduras. 

			—¿Qué habías olvidado?

			JD le acarició el cuello mientras palpaba en busca de rasguños sin dejar de mirarla directamente a los ojos. 

			—Esto —dijo, y al instante se inclinó y la besó en los labios. 

			A Beth nunca la habían besado, y aunque la sorprendió y la pilló con la guardia baja, aquella cálida sensación provocó un hormigueo en cada nervio de su cuerpo. Ella le devolvió el beso inmediatamente, ignorando su falta de experiencia y dejándose llevar por sus instintos naturales. Para tratarse del primer beso, era todo lo que había soñado. 

			Tras un contacto de unos diez segundos que hizo que Beth olvidara el suplicio terrible que había experimentado hacía apenas unos minutos, JD dio un paso atrás. Exhibió esa sonrisa torcida, pícara y confiada que ella había aprendido a amar con rapidez. 

			—Vamos, hay que sacarte de aquí —dijo. 

			La tomó de la mano y caminaron de regreso a la parte de tierra firme del muelle. El aire era cada vez más frío y el cielo nocturno más oscuro según las densas nubes del otro lado de la ciudad se aproximaban a ellos por la rambla. En el puerto, las olas crecían ahora lentamente a medida que la inevitable tormenta comenzaba a ganar fuerza poco a poco. 

			Beth y JD estaban tan absortos uno con el otro que ninguno de los dos se percató particularmente de que el tiempo empeoraba. Lo primero que les llamó la atención fue una figura solitaria que parecía esperarlos en el extremo del muelle. Se trataba de una mujer de mediana edad, vestida toda de negro. Tenía el pelo blanco y, desde cierta distancia, su aspecto era desagradable. Según se acercaban a ella, su fealdad era aún mayor. 
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